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ECONOMÍA

Los trinitarios eran una orden religiosa medieval
dedicada a la redención de cautivos. Pero también
algo más actual, los habitantes del coqueto palacio
madrileño de La Trinidad. En 1978 el entonces mi-
nistro deAdolfo Suárez para las relaciones conEuro-
pa, Leopoldo Calvo Sotelo, lo habilitó como sede de
su flamante ministerio, luego secretaría de Estado.

Habitantes raros, aquellos altos funcionarios de
distintos ministerios que constituían el núcleo del
mando único negociador con Bruselas. Entre ellos
destacaba yaun jovenPedro Solbes, el único supervi-
viente dedicado, hasta hace unas horas, a la cosa
pública. Losdemás derivaronhacia las finanzas (Ma-
tías R. Inciarte, en el Santander; Juan María Nin, en
LaCaixa), otros afanes privados (Daniel de Busturia)
o la jubilación (Raimundo Bassols, Camilo Barcia,
Gabriel Ferrán). Su tarea fue bien descrita por Bas-
sols en España en Europa (Política Exterior, 1995).

La segunda leva, bajo Felipe González, fue la que
cerróbrillantemente en 1985 la negociaciónde ingre-
so en la actualUE. Consagró aManuelMarín (hoy en
la Universidad de Alcalá y presidente de la Funda-
ción Iberdrola), a CarlosWestendorp (hoy asesor del
Grupode reflexión sobre laUEque capitaneaGonzá-
lez), a Javier Elorza (secretario general de Asuntos
Migratorios), a RamóndeMiguel (Iberdrola Ingenie-
ría), Alberto Navarro (embajador en Lisboa) y Javier
Conde (Sociedad Estatal de Exposiciones Internacio-
nales), entre otros. Y de nuevo, a Pedro Solbes.

La Trinidad fue punta de lanza en la gesta de
modernizar la economía y las administraciones es-
pañolas. Casi toda la adaptación económica de este
país ha pasado por las manos de sus potentes técni-
cos, no en vano el 70% de la legislación nacional
reverbera la fraguada en Bruselas. Ha sido escuela
de políticos: ministros como Westendorp (Exterio-
res), como Solbes (Agricultura y Economía, vicepre-

sidente económico, comisario de Finanzas) o Marín
(vicepresidente de la Comisión con Jacques Delors,
presidente del Congreso). Ha sido taller de negocia-
ción permanente (en un paísmás bien inclinado a la
imposición), realidad reflejada en textos como el
incunable, e insólito en el panorama librero espa-
ñol, Manual del negociador en la Comunidad Euro-
pea, de Enrique González Sánchez (OID, 1992).

Ha sido un laboratorio de ideas para los sucesi-
vos Gobiernos, y el anclaje de cierta continuidad
europeísta de España, incluso bajo el hiperatlantis-
moaznarista, pues logrómitigarlo, gracias al ultradi-
namismodeElorza.Ha sido el acicate de una revolu-
ción en la diplomacia española, del deje aristocráti-
co al pragmatismo burgués-profesional: desde la re-
tórica y las recepciones inanes, hacia la economía, el
comercio, los intereses reales de la sociedad.

Y sobre todo ha sido un paradigma, por desgra-
cia no multiplicado, en los métodos y organización

de la Administración: la Trinidad sustituyó los pesa-
dos departamentos y las inútiles comisiones intermi-
nisteriales eternamente empantanadas, por elméto-
do ágil, transversal, de grupos de trabajo de gentes
(pocas y muy cualificadas) de distintos ministerios.
“Les di el lema de la doble lealtad”, recuerda Solbes
rememorando su época de secretario de Estado, “ha-
cia la Trinidad y hacia su propio ministerio: debéis
explicar mucho en cada sitio, pero nunca todo”.

El exilio interior del ex vicepresidente económico
baliza el fin de la fructífera era de los trinitarios,
aunque aún sobrevivan en el tajo español de la UE
Carlos Bastarreche, embajador/representante per-
manente enBruselas yMiguel ÁngelNavarro, secre-
tario general en la secretaría de Estado de la UE; y
algún otro en las instituciones comunes. Lástima:
ese fin no se debe al relevo generacional (¿quién les
sustituye?), sino a la escasa porosidad del Estado a la
innovación, al declive de la pasión europeísta. La
historia entera de su aventura queda por escribir.
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APARCAMIENTO
AVDA. EUROPA POZUELO,

S. A. U.
En cumplimiento del artículo 150 del texto refun-
dido de la Ley de Sociedades Anónimas, se hace
constar que el domicilio social de la sociedad deja
de estar en la calle de Portugal, número 3, bloque
8, bajo D, de Pozuelo de Alarcón, y pasa a esta-
blecerse en la calle Atenas esquina con calle de
Grecia, s/n, del mismo término municipal. 

En Pozuelo de Alarcón, a 14 de septiembre de 2009
El secretario del Consejo de Administración

A falta de avances claros en la
reforma del sistema financiero,
las primas multimillonarias de
la banca serán una de las claves
del próximo G-20 en Pittsburgh,
en Estados Unidos. Los líderes
de la Unión Europea, que se re-
unirán hoy en Bruselas para pre-
parar la cumbre, tienen previsto
emplazar al G-20 (que agrupa a
los países industrializados y a
los emergentes) a amenazar con
sanciones a los bancos que no
cumplan determinadas reglas
en las primas que pagan a sus
ejecutivos, según el borrador
que discutirán hoy los jefes de
Estado y de Gobierno. Algunos
de los bancos salvados con dine-
ro público a ambos lados del At-
lántico han vuelto a pagar sucu-
lentos bonus a sus ejecutivos en
las últimas semanas.

La Unión solicita que las pri-
mas se calculen en función de
los resultados a largo plazo
—para minimizar el peso de las
actividades más especulativas
en los sueldos, uno de los deto-
nantes de la crisis—, y sugiere
que la remuneración variable

sea “limitada” y conserve cierta
proporcionalidad con los ingre-
sos —y con los beneficios— de
las entidades.

La postura europea topará
previsiblemente con la de Wa-
shington. “Estamos en un país
en el que, generalmente, [el
Gobierno] no dice lo que uno
puede pagar o no a sus emplea-
dos”, declaró Barack Obama el

pasado lunes, en un discurso
simbólico en pleno corazón de
Wall Street que coincidió con el
primer aniversario de la caída
del banco de inversión Lehman
Brothers. Justo al otro lado de la
balanza está Francia. Su presi-
dente, Nicolas Sarkozy, amena-
zó hace unos días con torpedear
la cumbre de Pittsburgh si no se
aprueban límites a los bonus en
las finanzas. Incluso la banca
francesa opta por cerrar filas

con Sarkozy: Baudouin Prot, con-
sejero delegado de lamayor enti-
dad de Francia, BNP Paribas, ca-
lificó ayer como “esencial” que
el G-20 adopte nuevas reglas pa-
ra las primas a los ejecutivos.

Los contactos entre los paí-
ses que acudirán a Pittsburgh se
han acelerado durante las últi-
mas horas. Sarkozy y el primer
ministro británico, Gordon
Brown, se reunieron el martes
para preparar la cumbre. Ayer,
el presidente francés mantuvo
contacto telefónico con Barack
Obama en un momento delica-
do para el presidente de EE UU,
centrado en sacar adelante la re-
forma sanitaria. “Obama está
muy ocupado en ese asunto y
eso podría restarle margen de
maniobra”, declaró ayer Jean-
Pierre Jouyet, presidente del re-
gulador francés de los mercados
financieros. Jouyet reconoció
que las divergencias son paten-
tes entre la UE y el tándem
EE UU-Reino Unido en lo relati-
vo a la regulación de los sueldos
de la banca.

Las sanciones se aplicarán “a
nivel nacional”, según el borra-
dor de la propuesta, al que ha
podido acceder este diario. Paí-

ses como España plantean des-
de hace semanas que sean los
supervisores bancarios —es de-
cir, el Banco de España— quie-
nes controlen las primas. Esa so-
lución supondría, posiblemente,
imponer provisiones a los ban-
cos que paguen bonus sin tener
en cuenta las limitaciones de la
nueva regulación, con el argu-
mento de que afectarían a los
riesgos del banco.

Ante la posibilidad de que los

bonus se lleven todos los focos,
el Parlamento Europeo conside-
ró ayer que los líderes del G-20
deben abordar una reforma a
fondo de la regulación, no sólo
de las remuneraciones. “El G-20
debe mandar un mensaje disua-
sorio para que nadie piense que
una vez pasado lo peor pueden
volver las prácticas que genera-
ron la crisis”, aseguró el comisa-
rio de Asuntos Económicos y
Monetarios, Joaquín Almunia.

La Trinidad adaptó a Europa
la economía española y cambió
Administración y diplomacia,
pero no logró multiplicarse

La UE propone multar a los
bancos que no regulen los ‘bonus’
La eurozona pacta una estrategia conjunta ante el G-20

Solbes, el fin
de los trinitarios
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Gordon Brown y Nicolas Sarkozy, en un encuentro el pasado martes. / efe

En los sueldos, la
UE no logra acercar
posturas con EE UU
y Reino Unido


